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resumen 

Este trabajo se propone conocer más acerca de las percepciones 
que alumnos universitarios avanzados construyen acerca de sí mismos, 
focalizando especialmente en sus habilidades socioemocionales. Duran-
te el 2016, trabajamos con quienes cursaron Didáctica I y II en Carreras 
de Educación de una universidad pública de la provincia de Córdoba. 
Los datos fueron recabados mediante el Cuestionario sobre Percepción 
de Habilidades y analizados según el modelo de Inteligencia Emocional 
de Bar-On. Focalizamos nuestra atención en dos grupos de resultados: 
las habilidades que la mayoría de los estudiantes percibe como desarro-
lladas en ellos mismos e importantes para el desempeño en la univer-
sidad; las habilidades que, por el contrario, la mayoría percibe como 
poco desarrolladas en ellos mismos y poco o nada importante para sus 
desempeños en la universidad. Los hallazgos obtenidos sugieren sende-
ros promisorios para el diseño de contextos educativos potentes en sus 
posibilidades de promover aprendizajes con sentido en la universidad.
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abstract

This work aims to know more about the perceptions that 
advanced university students build about themselves, focusing es-
pecially on their socio-emotional skills. During 2016, we worked 
with students who had attended Didactics I and II in the Educa-
tion Programmes at a public university in the province of Cordoba. 
The data was collected through the Skills Perception Questionnaire 
and analyzed according to the Emotional Intelligence model of 
Bar-On. Attention was focused on two groups of results: firstly, 
the skills most students perceive they have developed which are 
important for academic performance; and secondly the skills that, 
on the contrary, are mostly perceived as quite underdeveloped and 
almost disregarded for academic performance. The findings suggest 
promising paths for the design of powerful educational contexts to 
promote meaningful learning at university.

Keywords: perception, university students, emotional skills.

Introducción 

El presente proyecto se enmarca en estudios llevados a cabo 
en el contexto de la Universidad Nacional de Río Cuarto; nos refe-
rimos, entre otros, a los proyectos identificados como PICT 318/12, 
PIIMEI 2013-2014, PPI 2016-2018 y PIIMEG 2015-2016.

Los hallazgos obtenidos en el marco de los estudios referidos, 
sugieren la importancia que supone para los aprendizajes y el ren-
dimiento obtenido, considerar las percepciones y las valoraciones 
que los estudiantes han construido acerca del contexto instructivo 
y acerca de sí mismos como alumnos universitarios (Paoloni, 2015; 
Paoloni et al., 2015a; Paoloni et al., 2015b, entre otros). Entre los as-
pectos personales de los estudiantes que influyen en sus aprendizajes 
se ha considerado hasta el momento particularmente a la motivación 
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para el aprendizaje (Chiecher et al., 2014), la dinámica emocional 
(Paoloni et al., 2015c) y el autoconcepto (Paoloni, 2014). Sin embar-
go, aunque en los estudios efectuados se han logrado avances inte-
resantes en el conocimiento del rol que desempeñan estas variables 
personales y situacionales en los aprendizajes y en la definición de 
las trayectorias académicas de los estudiantes, es muy poco lo que se 
conoce aún acerca sobre el rol que desempeñan ciertas percepciones 
de los alumnos sobre sus habilidades socio-emocionales.

De acuerdo con lo formulado, en este trabajo se pretendió co-
nocer más acerca de las habilidades socio-emocionales que los estu-
diantes reconocen como importantes para el desempeño en la uni-
versidad y además consideran como desarrolladas en ellos mismos; 
como así también, las habilidades que, por el contrario, la mayoría 
percibe como poco desarrolladas en ellos mismos y poco o nada 
importante para sus desempeños en la universidad. Nos propusimos 
brindar aportes teóricos y explorar líneas de actuación orientadas 
a promover mejoras en las propuestas de enseñanza, consideradas 
en sus diversas dimensiones: programas, clases, tareas académicas, 
evaluaciones, etc.

Suponemos que mientras más conozcamos acerca de los es-
tudiantes, sus emociones y las habilidades que ellos perciben haber 
construido para hacer frente a los desafíos de aprendizaje, más y 
mejores herramientas tendremos para pensar en situaciones y con-
textos potentes en sus posibilidades para promover en ellos mayor 
interés, motivación y aprendizajes significativos.

Consideraciones conceptuales 

A partir de la década de los ’80 comienza a surgir una visión 
alternativa a la que se tenía sobre la definición de inteligencia, de 
la mano de Howard Gardner. Hasta el momento había una mira-
da restringida sobre la misma, donde se la consideraba por ejem-
plo como “inteligencia A: El potencial innato de desarrollo cognitivo; 
inteligencia B: Un nivel general o promedio de desarrollo en la ha-
bilidad de percibir, aprender, resolver problemas, pensar, adaptarse” 
(Hebb, 1966 en Arancibia, Herrera y Strasser, 2008, p. 156). A esta 
perspectiva, Gardner criticó y cuestionó el hecho de que se conciba 
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la existencia de una inteligencia, aquella vinculada con el CI, la 
cual sólo refleja el conocimiento adquirido. Dicho autor desarrolló 
una visión alternativa en su obra Estructuras de la Mente (Gardner, 
1983), donde plantea la existencia de siete tipos diferentes de inte-
ligencias, donde cada una tiene su forma particular de procesar la 
información y generar soluciones ante diferentes problemas. (Aran-
cibia, Herrera y Strasser, 2008). Dicha inteligencias son la inteligen-
cia lingüística, inteligencia musical, inteligencia lógico-matemática, 
inteligencia espacial, inteligencia kinestésica-corporal, inteligencia 
intrapersonal y la inteligencia interpersonal. En este estudio nos 
interesa focalizar en las últimas dos inteligencias nombradas, es 
decir, inteligencia intrapersonal (capacidad básica del individuo de 
poder acceder a sus propios sentimientos y a distinguir entre los distin-
tos sentimientos que percibe. Esto permite a las personas comprender 
sus deseos, metas, fortalezas y debilidades, y hasta conocer su perfil de 
inteligencias) e interpersonal (capacidad para distinguir los sentimien-
tos, comportamientos, motivaciones y atributos de las demás personas) 
(Arancibia, Herrera y Strasser, 2008, p. 159). Dichas inteligencias 
se encuentran a la base de la llamada inteligencia Emocional, la cual 
nos atañe aquí y se desarrolla a continuación.

Desde hace unos años, los estudios sobre la inteligencia han 
dado un giro. Hay dos posturas diferentes desde las cuales se con-
ceptualiza la inteligencia emocional: una concepción amplia o “mo-
delos mixtos”, que la considera como “un compendio de rasgos esta-
bles de la personalidad, competencias socio-emocionales, aspectos moti-
vacionales y diversas habilidades cognitivas” (Extremera y Fernández-
Berrocal, 2005, p. 65); y otra conceptualización más restringida o 
también denominada “modelo de habilidad”, en el que se considera 
la inteligencia emocional como el procesamiento de información 
que proporcionan las emociones para mejorar el procesamiento cog-
nitivo (Extremera y Fernández-Berrocal, 2005).

A partir del concepto de inteligencia emocional deviene el de 
Competencias emocionales, las cuales son definidas como “el conjun-
to de conocimientos, capacidades, habilidades y actitudes necesarias para 
realizar actividades diversas con un cierto nivel de calidad y eficacia” 
(Bisquerra, 2003, p. 21). Dicho concepto integra el saber, saber hacer 
y saber ser, por lo cual no es algo innato o preestablecido en cada indi-
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viduo. Autores como Repetto Talavera y Pérez-Gonzáles (2007), con 
los cuales concordamos, entienden que cada competencia, habilidad o 
capacidad es aprendida y susceptible de poder ser desarrollada. 

Multiplicidad de autores han elaborado diversas propuestas 
en relación a las características de las competencias emocionales. 
En este caso se considera la clasificación de las competencias según 
Bisquerra (2003), el cual propone que las mismas se dividen en dos 
grandes bloques, uno que refiere a la inteligencia interpersonal (ca-
pacidades de autorreflexión), y el otro vinculado a la inteligencia 
interpersonal (habilidad de reconocer lo que sienten y piensan los 
demás). Dicho autor las estructura de la siguiente manera:

1. Conciencia emocional: definida como la capacidad que tienen 
cada sujeto de tomar conciencia de sus propias emociones 
y las de los demás, como así también para captar el clima 
emocional de un determinado contexto. En síntesis, la misma 
comprende: 

a) Toma de conciencia de las propias emociones; 
b) Dar nombre a las propias emociones y 
c) Comprensión de las emociones de los demás.

2. Regulación emocional: refiere a la habilidad para manejar las 
emociones apropiadamente, y abarca: 

a) Tomar conciencia de la interacción entre emoción, cognición 
y comportamiento; 

b) Expresión emocional; 
c) Capacidad para la regulación emocional; 
d) Habilidades de afrontamiento y 
f) Competencia para auto-generar emociones positivas.

3. Autonomía personal o autogestión: la misma está compuesta por 
un conjunto de características que se vinculan en el concepto 
central de autonomía personal, entre las cuales se encuentran: 
a) Autoestima; 
b) Automotivación; 
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c) Actitud positiva; 
d) Responsabilidad; 
e) Análisis crítico de normas sociales; 
f) Buscar ayuda y recursos y 
g) Auto-eficacia emocional.

4. inteligencia interpersonal o habilidades socio-emocionales: con-
siste en la capacidad de mantener relaciones favorables con las 
demás personas, e implica: 

a) Dominar las habilidades sociales básicas; 
b) Respeto por los demás; 
c) Comunicación receptiva; 
d) Comunicación expresiva; 
e) Compartir emociones; 
f) Comportamiento pro-social y cooperación y 
g) Asertividad.

5. Habilidades para la vida y el bienestar: refiere a la capacidad 
para adoptar comportamientos de modo apropiado y respon-
sable para la solución de cualquier tipo de problemas (perso-
nales, familiares, profesionales y sociales), con el fin de mejo-
rar el bienestar propio y de los demás. La misma envuelve: 

a) identificación de problemas; 
b) Fijar objetivos adaptativos; 
c) Solución de conflictos; 
d) negociación; 
e) Bienestar subjetivo y 
e) Fluir (capacidad para generar experiencias óptimas).

A lo largo del desarrollo conceptual del constructo en cuestión, 
devienen diversidad de modelos conceptuales que focalizan en habili-
dades socio-emocionales, por ejemplo, los desarrollos sobre Inteligen-
cias Múltiples propuestos por Gardner (1998) –particularmente lo 
que atañe a la Inteligencia Interpersonal e Inteligencia Intrapersonal 
como se mencionó al comienzo– o los modelos sobre Inteligencia 
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Emocional propuestos por Salovey y Mayer (1997, en Extremera y 
Berrocal, 2005), Goleman (2000), Bar-On (2012), entre otros.

Centrando nuestra atención particularmente en la propuesta 
de Bar-On (2012), diremos que la inteligencia emocional (IE) es 
un constructo complejo que integra un conjunto de competencias 
y habilidades personales e interpersonales que determinan nuestra 
habilidad general para afrontar demandas, desafíos y presiones co-
tidianas –tal como las que las que se vivencian en etapas críticas 
como el ingreso universitario–. 

El modelo de Bar-On acerca de la IE está formado por cinco 
componentes claves o meta-factores que integran a su vez quince 
sub-factores. El Cuadro 1 que se expone a continuación sistematiza 
los principales componentes de este modelo. 

Cuadro 1. Modelo de inteligencia Emocional de Bar-On (2012).

Componentes de Ie sub-factores

Intrapersonal

Comprensión emocional de sí mismo
Asertividad

Autoconcepto
Autorrealización
Independencia

Interpersonal
Empatía

Relaciones interpersonales
Responsabilidad social

Adaptabilidad
Solución de problemas
Prueba de la realidad

Flexibilidad

Gestión del estrés
Tolerancia al estrés

Control de los impulsos

Estado de ánimo
Felicidad

Optimismo

Fuente: elaboración propia en base a Bar-On (2012) y Bar-On (1997, en 
García-Fernández y Giménez-Mas, 2010)
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El componente intrapersonal propuesto por Bar-On en su mo-
delo de IE, implica un factor complejo que integra a su vez una 
diversidad de aspectos o dimensiones. Según Bar-On (2012) y Bar-
On (1997, en García Fernández y Giménez Mas, 2010), el com-
ponente intrapersonal de la IE refiere a la habilidad para “bucear” 
en nuestro interior y reconocer nuestras emociones y sentimientos, 
pudiendo diferenciarlos convenientemente (comprensión emocio-
nal de sí mismo). Implica, además, la habilidad para expresar nues-
tros sentimientos –o creencias– y defender nuestros derechos sin 
dañar los sentimientos de los demás; esto es, de una manera no 
destructiva (asertividad). También supone la capacidad de com-
prender, aceptar y respetarse a sí mismo, tanto en los aspectos po-
sitivos como en los negativos (autoconcepto). Integra por último, 
las habilidades para la autorrealización y la independencia en tanto 
implica la capacidad para auto-dirigirnos en función de las metas 
que nos propongamos alcanzar, sentirnos seguros en nuestros ra-
zonamientos y acciones y ser emocionalmente independientes para 
tomar decisiones.

El componente interpersonal de la IE según Bar-On, integra las 
habilidades para tomar conciencia de los sentimientos que experi-
mentan los demás (empatía), para establecer y mantener relaciones 
satisfactorias con las personas (relaciones interpersonales) y para 
participar en el marco de dichas relaciones con una actitud coope-
rativa y de manera constructiva (responsabilidad social).

La adaptabilidad como tercer factor constituyente de la IE, 
refiere a la habilidad para gestionar las emociones de manera que 
«trabajen para nosotros y no en contra de nosotros» (Bar-On, 2012, 
2:08); en otras palabras, la adaptabilidad sería la capacidad para 
evaluar la realidad y gestionar el cambio si fuera necesario. Especí-
ficamente, incluye la capacidad para identificar los problemas, ge-
nerar e implementar soluciones efectivas (solución de problemas); 
la habilidad para contrastar lo que experimentamos con lo que en 
realidad existe (prueba de realidad) y la habilidad para efectuar un 
ajuste adecuado entre nuestros sentimientos, pensamientos y actua-
ciones y las características o condiciones cambiantes de las situacio-
nes en las que nos desenvolvemos (flexibilidad).
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El manejo del estrés refiere a la habilidad para controlar nues-
tras emociones en situaciones adversas. Integra así la habilidad para 
tolerar la presión originada por situaciones estresantes (tolerancia 
al estrés) y la habilidad para controlar los impulsos subsecuentes 
(control de los impulsos).

Por último, el estado de ánimo como quinto componente de a 
IE, remite a la capacidad de las personas para automotivarse, expe-
rimentar satisfacción con la vida (felicidad) y percibir los aspectos 
positivos de las circunstancias vitales (optimismo). 

Una revisión de antecedentes sugiere que las competencias so-
cio-emocionales integradas en los diferentes modelos sobre IE –y no 
sólo las consideradas por el modelo de Bar-On– han sido estudiadas 
principalmente en contextos organizacionales (Pérez y Ribera, 2009; 
Repetto y Pérez, 2007) y con menor frecuencia en contextos educa-
tivos (Barraca, 2010; Contreras et al., 2010). Aunque se sabe que son 
un factor clave para lograr éxito en la vida, resta conocer más acerca 
del papel que cumplen en etapas críticas en la vida de los estudiantes, 
como por ejemplo, los últimos años en el cursado de su carrera.

Consideraciones metodológicas
Participantes y contexto donde se llevó a cabo la investigación 

La investigación desarrollada tuvo lugar en la Universidad 
Nacional de Río Cuarto, provincia de Córdoba. Trabajamos con 80 
alumnos de la Facultad de Ciencias Humanas de la UNRC. Especí-
ficamente, trabajamos con 61 estudiantes de la carrera Licenciatura 
en Psicopedagogía que cursaron en el año 2016 la materia Didáctica 
II, 18 estudiantes de la Licenciatura y Profesorado en Educación 
Especial que cursaron en el mismo año la materia Didáctica I y un 
solo caso de un estudiante que cursa ambas carreras. La edad pro-
medio de los jóvenes que participaron de este estudio ronda los 22 
años; la mayoría (casi el 96 % del total) son mujeres.

Instrumentos y procedimientos considerados en el estudio

Para explorar las habilidades socio-emocionales que los estu-
diantes reconocen en sí y conocer el valor que le otorgan respecto 
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de sus metas de formación, empleamos un cuestionario ad-hoc 
–Cuestionario sobre Percepción de Habilidades (Paoloni y Rinau-
do, 2015) elaborado en base a la propuesta de Bar-On (2012) sobre 
habilidades socio-emocionales que se encuentran a la base de lo que 
el autor denomina Inteligencia Emocional. 

Se trata de un instrumento de autoinforme compuesto por 33 
ítems que listan diferentes habilidades percibidas por los estudiantes 
–excepto el ítem 33 que brinda la posibilidad de agregar “habilida-
des” no consideradas por el instrumento–. Para cada habilidad o 
ítem, el alumno debe decidir acerca de tres aspectos: 1) el grado en 
que percibe haber desarrollado la habilidad mencionada marcando 
con una cruz o tilde la opción correspondiente (“mucha”, “poca”, 
“nada”, “no sé”); 2) el grado en que la habilidad en cuestión es im-
portante para su desempeño en el nivel superior (“mucho”, “poco”, 
“nada”); 3) si los otros (pares, docentes, padres, compañeros, etc.) 
consideran que él o ella ha desarrollado dicha habilidad (en este caso 
debe optar por las alternativas “sí”, “no”, “no sé”, según corresponda).

Los datos recabados fueron analizados mediante el programa 
PSPP, idóneo para el tratamiento de datos descriptivos y estadísticos 
en ciencias sociales.

resultados

El Cuestionario sobre Percepción de Habilidades fue respon-
dido por 77 alumnos. A partir de los datos arrojados por el PSPP se 
sistematizan los porcentajes promedio relativos a la percepción de 
habilidades de los alumnos que participaron de este estudio.

Teniendo en cuenta los objetivos propuesto para este traba-
jo, focalizamos nuestra atención particularmente en los datos que 
cumplieron con las siguientes condiciones: a) refieren únicamente 
a habilidades socio-emocionales; b) consideran dos grupos de estas 
habilidades: 1. Habilidades que los alumnos consideran que han 
desarrollado de modo importante y que además perciben como fun-
damentales para sus desempeños en la universidad y 2. Habilidades 
socio-emocionales que no son percibidas como importantes para el 
desempeño universitario y que además, se consideran como poco o 
nada desarrolladas. 
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Las Tablas que se presentan a continuación –Tablas 1 y 
2, respectivamente–, muestran los datos que cumplen con las 
condiciones referidas e integran cada habilidad en las categorías 
teóricas propuestas por Bar-On (2012) en su teoría sobre la IE. 
Veamos a continuación las habilidades que se integran en cada 
categoría:

Habilidades que los alumnos consideran han desarrollado de 
modo importante y que además perciben como fundamentales 
para sus desempeños en la universidad

Se trata de diez habilidades socio-emocionales que muestran 
coincidencias entre las percepciones de su importancia para el des-
empeño como estudiante universitario y las percepciones de tener-
las desarrolladas, las cuales se muestran en la Tabla 1. 

Tabla 1. Habilidades que los alumnos consideran han desarrollado de 
modo importante y que además perciben como fundamentales para 

sus desempeños en la universidad. Datos discriminados según compo-
nente de iE propuesto en el modelo de Bar-On para 77 estudiantes 

avanzados en educación. UnRC. 2016

Habilidades 
socio-emocionales

Componen-
te de Ie

sub-factores

“Percibir y entender las “señales” 
que los demás me comunican 
acerca de lo que necesitan, 
sienten o desean” 

Interpersonal Empatía

“Realizar tareas al servicio de los 
demás (ser servicial).” Interpersonal Responsabilidad 

social
“Trabajar en grupo, cooperar, 
ser responsable en un equipo” Interpersonal Responsabilidad 

social
“Establecer y mantener 
relaciones satisfactorias con los 
demás (crear vínculos)” 

Interpersonal Relaciones 
interpersonales
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“Percibir los aspectos positivos de 
las circunstancias (ser optimista)” 

Estado de 
ánimo Optimismo

“Disfrutar de la vida, experimentar 
satisfacción en mi vida” 

Estado de 
ánimo Felicidad

“Motivarme a mí mismo a 
avanzar hacia mis metas” Intrapersonal Autorrealización

“Aceptarme como soy, valorarme 
tal cual soy” Intrapersonal Autoconcepto

“Defender mis derechos, 
defender mi punto de vista” Intrapersonal Asertividad

“Expresar mis sentimientos, 
manifestar mis emociones” Intrapersonal Asertividad

Fuente: elaboración propia

Pasando al análisis de la Tabla 3, donde se observan las 
habilidades que los estudiantes no sólo consideran que las tie-
nen desarrolladas en sí mismo, sino que también son percibidas 
como fundamentales para el desempeño en la vida universitaria, 
se rescata como positivo que los estudiantes acuerdan en estas dos 
cuestiones sobre varias de las habilidades consideradas como fun-
damentales. Por ejemplo, se enunciaron competencias referidas 
a componentes tales como el interpersonal –haciéndose presente 
sus tres sub-factores–, el estado de ánimo –abarcando la felicidad 
y el optimismo–, y como así también el componente intraper-
sonal –implicando sus sub-factores asertividad, autorrealización 
(motivarse a sí mismo) y autoconcepto (aceptarse tal cual uno 
es)–.

El hecho de que se dé un acuerdo entre aquellas habilidades 
–tanto fundamentales como facilitadoras de Inteligencia Emocio-
nal– en las cuales los estudiantes se perciben competentes y que va-
loran como fundamentales para su desempeño en el contexto de la 
universidad, es muy rico ya que los estudiantes no solamente creen 
que tienen dichas capacidades sino que también le encuentran sen-
tido a las mismas, por lo cual es más provechoso ya que los mismos 
son conscientes de ello. 
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Habilidades socio-emocionales que no son valoradas como im-
portantes para el desempeño universitario ni percibidas como 
desarrolladas

Las habilidades socio-emocionales que responden a esta cate-
goría se sistematizan en la Tabla 2. 

Tabla 2. Habilidades socio-emocionales valoradas por los estudiantes 
como poco o nada importantes para el desempeño universitario y per-
cibidas como poco o nada desarrolladas. Datos discriminados según 
componente de iE propuesto en el modelo de Bar-On para 77 estu-

diantes avanzados en educación. UnRC. 2016

Habilidades socio-
emocionales

Componente 
de Ie sub-factores

“Convencer a los demás, 
persuadir a los demás” Interpersonal Relaciones 

interpersonales
“Liderar, planificar y dirigir 
grupos de trabajo” Interpersonal Responsabilidad 

social
“investigar, indagar, buscar 
causas, explicar consecuencias”

Adaptabilidad 
 

Solución de 
problemas

“Tolerar la presión originada 
por situaciones estresantes”

Gestión del 
estrés 

Tolerancia al 
estrés

 “Perseverar ante las 
dificultades, tolerar la 
frustración”

Gestión del 
estrés

Tolerancia al 
estrés

“Dominar mis impulsos para 
lograr mis objetivos”

Gestión del 
estrés

Control de los 
impulsos

Fuente: elaboración propia

Por último, la Tabla 2, es la que más nos convoca a pensar y 
repensar sobre lo que se podría llegar a proponer para reivindicar 
esta situación. Como se observa, las habilidades socio-emocionales 
que los estudiantes consideran tener poco o nada desarrolladas y 
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al mismo tiempo valoran como poco o nada importantes para sus 
desempeños en la universidad son habilidades que refieren a tres 
componentes: la gestión de estrés –en sus dos sub-factores: toleran-
cia al estrés y control de los impulsos–, el componente interpersonal 
–abarcando las relaciones interpersonales (capacidad para persua-
dir a los demás) y la responsabilidad social (capacidad para lidera 
grupos)–, como así también en el componente de la adaptabilidad 
–precisamente en la solución de problemas (capacidad para investi-
gar, indagar, explicar consecuencias)–. Nótese que en investigacio-
nes anteriores, como el estudio llevado a cabo por Loser y Falcón 
(2016), se hallaron resultados similares en un grupo de similares 
características, es decir, estudiantes avanzados de la carrera Profe-
sorado y Licenciatura en Educación Especial y de la Licenciatura 
en Psicopedagogía. En el trabajo referido se obtuvo como resul-
tado que las habilidades socio-emocionales que no son percibidas 
como importantes para el desempeño universitario y que además, 
se consideran como poco o nada desarrolladas son: “Convencer a 
los demás, persuadir a los demás”, “Tolerar la presión originada por 
situaciones estresantes”, “Dominar mis impulsos para el logro de mis 
metas” y “Liderar, planificar y dirigir grupos de trabajo”, al igual que 
en el presente estudio.

Los hallazgos obtenidos, tanto en nuestro estudio como en 
el de Loser y Falcón (2016), son llamativos por la indudable rele-
vancia que efectivamente tienen las habilidades que aparecen como 
“invisibles” para los estudiantes, relevancia entendida no sólo en re-
lación con el desempeño en la universidad sino para cualquier otro 
contexto de logro en general. Por ejemplo el caso de la capacidad 
para persuadir o convencer a los demás. En este tipo de carreras 
es fundamental en el ámbito académico, no sólo para argumentar 
acerca de los saberes construidos, las decisión tomadas o los pro-
yectos presentados, sino además en relación a futuros ámbitos de 
inserción profesional donde es importante poder argumentar con 
convicción las acciones o intervenciones que se van a desarrollar 
en la práctica, sea en el ámbito de la salud, de la educación o de la 
investigación. Es una habilidad por medio de la cual el estudiante 
o futuro profesional fundamenta tanto saberes como sus interven-
ciones.
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Otro punto para analizar son aquellas habilidades que refie-
ren al componente de la gestión del estrés. Las habilidades integradas 
en este subfactor de IE son consideradas fundamentales tanto por 
Bar-On como por otros investigadores (Goleman, 2000; Zorza y 
Beccaría, 2014), en tanto implican la habilidad para controlar nues-
tras emociones en situaciones adversas, tolerar la presión originada 
por situaciones estresantes y poder controlar nuestros impulsos, tan 
importantes para todo estudiante en su paso por la vida universita-
ria y para cualquier profesional.

Consideraciones finales

En este trabajo nos propusimos brindar aportes teóricos y 
explorar líneas de actuación orientadas a promover mejoras en las 
propuestas de enseñanza. Llevamos a cabo así un estudio orientado 
a explorar las percepciones y valoraciones de estudiantes avanzados 
en Carreras de Educación, acerca de las habilidades socio-emocio-
nales que han desarrollado y que consideran importantes para su 
desarrollo académico. 

Entre las respuestas que los estudiantes proporcionaron al 
cuestionario que administramos para avanzar hacia los objetivos re-
feridos, señalan fortalezas y debilidades para este grupo en particular 
en lo que respecta a las habilidades socio. En cuanto a las fortalezas, 
los resultados hallados sugieren un grupo que, en general, han iden-
tificado diferentes habilidades, reconociéndolas como desarrolladas 
en sí mismo como así también fundamentales para el desempeño 
académico. El hecho de que se dé un acuerdo entre aquellas habilida-
des –tanto fundamentales como facilitadoras de Inteligencia Emo-
cional–, es muy rico ya que los estudiantes no solamente perciben 
que cuentan con dichas capacidades sino que también le encuentran 
sentido, por lo cual es más provechoso ya que los mismos son cons-
cientes de ello. Además compartimos el pensamiento con Salovey y 
Mayer (1997 en Bisquerra, 2012), cuando entienden que la percep-
ción de habilidades constituye un constructo mediador potente en 
las actuaciones académicas de los estudiantes.

Respecto de las posibles debilidades de este grupo de estu-
diantes en particular, llaman la atención el escaso o nulo desarro-
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llo que perciben respecto de otras habilidades socio-emocionales 
que, de acuerdo con autores como Goleman (2000), Bar-On 
(2000 en Gabel, 2005) o Zorza y Beccaría (2014), son funda-
mentales y se encuentran a la base de la conformación, evolución 
y subsistencia de las comunidades o sistemas sociales. En este 
sentido, según los datos analizados, estos estudiantes se perciben 
como poco o nada hábiles para tolerar la presión, perseverar ante 
las dificultades y dominar los impulsos. Asimismo, sus respuestas 
ponen de manifiesto que les resulta difícil liderar grupos de tra-
bajo, investigar y persuadir o convencer a los demás. Un punto 
crítico respecto de los resultados que sugieren debilidades no es 
sólo que los estudiantes se perciban como poco o nada hábiles 
respecto de estas competencias socio-emocionales intrapersona-
les e interpersonales en particular, sino que además, las valoren 
como poco o nada importante para desempañarse como alumnos 
universitarios. Es en este aspecto donde particularmente quere-
mos centrar nuestra atención. 

Respecto de estos hallazgos, nos preguntamos, ¿qué podemos 
hacer como institución para promover una mayor valoración de este 
tipo de habilidades?, ¿es posible ayudar a los estudiantes a reparar 
sobre estos aspectos y promover el desarrollo de habilidades socio-
emocionales que se encuentran a la base del éxito en cualquier con-
texto de logro?

Los resultados obtenidos en este estudio así como las pre-
guntas emergentes a partir de los mismos, disparan sin duda una 
multiplicidad de direcciones por las que puede discurrir futura 
investigación al respecto, con el fin de promover contextos de 
enseñanza y aprendizaje más comprometidos con un papel pro-
tagónico del estudiante, conociendo sus percepciones, como así 
también favorecer el desarrollo de posibilidades para identificar 
y hacer uso inteligente de los recursos personales y situacionales 
con las que cuentan para aprender, enriqueciendo todo el proceso 
de enseñanza aprendizaje. Recordemos que cuando el contexto se 
entiende como una red y las acciones se estudian como aconteci-
mientos particulares, los vínculos entre la persona, las demandas 
de la tarea, los propósitos de la acción y las herramientas materia-
les o simbólicas disponibles, pasan a ser objeto de mayor interés 
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(Rinaudo, 2014). Cuestiones intrapersonales e interpersonales 
atraviesan todo tipo de contexto, y se convierte en algo valioso el 
poder echar luz sobre las mismas, hacerlas consientes, reflexionar 
sobre las mismas para poder utilizarlas como medio para seguir 
creciendo.

Surgen muchos interrogantes a partir de esta investigación; 
por un lado, si es importante el tomar conciencia sí, el poder re-
flexionar, al igual que con las habilidades, y se lo hace por medio 
de un proceso de construcción, lo cual se va perfecciona a través de 
la práctica. Entonces podríamos preguntarnos, ¿qué oportunidades 
para poner en práctica estas habilidades proporcionamos hoy desde 
la universidad entendida como una comunidad educativa?, ¿qué po-
sibilidades concretas se generan desde los contextos de aprendizaje?, 
¿Y durante el cursado de las diferentes asignaturas que integran el 
plan de formación?

Por otro lado, cabría preguntarse por las valoraciones de los 
docentes en relación con este tipo de habilidades. ¿Qué conocen 
acerca de las habilidades socio-emocionales y el rol que desempe-
ñan en procesos de adaptación a situaciones cambiantes, trabajo 
en equipo y construcción de aprendizajes colaborativos?, ¿cómo 
valoran este tipo de competencias?, ¿qué oportunidades proporcio-
nan desde sus propuestas curriculares para contribuir a desarrollar 
conductas prosociales, empatía, autoconciencia u otras habilidades 
socio-emocionales teóricamente fundamentales para los estudian-
tes? Los docentes se convierten en una pieza fundamental para 
contribuir a formar futuros profesionales empoderados con estas 
capacidades.

Los aportes de este estudio al campo de la psicopedagogía, a 
la investigación y a las futuras líneas de investigación que pueden 
derivarse, favorecen al logro de una comprensión más acabada y en 
profundidad sobre los contextos de aprendizajes y los procesos que 
en ellos se desarrollan, atravesados por multiplicidad de factores, 
comprendiendo la complejidad que conlleva, aportando las herra-
mientas necesarias para generar mejoras educativas, no sólo en el 
ámbito universitario, sino también poder hacerlo extensible a otros 
niveles o contextos.
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